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Historia-
El doctor Aroseme- 
na á través de su 

Gobierno.

El 5 de Octubre del año pa
sado se encargó del Ejecutivo 
Panameño, en su carácter de 
1er. Designado, eleg-ido f o r  los 
veintidós Diputados liberales 
de la Asamblea Nacional^ el 
doctor Pablo Aroseraena. 
Cuando eso sucedió, no hay 
para que negarlo, era el doc
tor Aroseraena uno de los po
cos que encarnaban todas las 
esperanzas del pueblo liberal, 
representado en la Asamblea. 
Pero, por desgracia suya, 
desde su dircurso inaugural 
se notó en ese mismo pueblo 
una infeliz preocupación. L la
marse adve so á la construc
ción de ’a obra magna del fe 
rrocarril istmeño, era dar en 
tierra con uno de sus ideales 
más preciosos. Luego, su en
fática declaración de no ¿cep-T 
tar las postulaciones su 
candidatura para el período i 
próximo, prodájole otro tanto 
de desconcierto; y le produjo 
desconcierto porque esa de
claración era casi extemporá
nea y no tenía por ende el co
lorido de las cosas naturales. 
Se columbraba en éda el prin
cipio de una traición.

Pasadas estas primeras ma
las impresiones, la excogeucia 
de individuos repudiados has
ta por Presidentes de su mis
mo credo político, acababan 
de confirmar los malos co
mienzos de su labor. Ciertos 
ramos como la Estadística y 
otros quedaron en manos de 
esos individuos. Clausuró la 
Asamblea sus sesiones ordi
narias y ya la mayoría de los 
diputados llevaban en su pe
cho el desaliento que produce 
la poca previsión.

Hubo un interregno de cerca 
de cinco meses en que el Pre
sidente Arosemena había po
dido ya darse á conocer. 
Aquella mala impresión que 
la promesa extemporánea ha
bía sembrado en el corazón 
del pueblo, vino áconfirmarse: 
el dííctor Arosemena seduci
do por el grupo de repudiados, 
y convencido de las blanduras 
que el Poder proporciona, 
fue el frim er candidato que 
se lanzó á la arena del debate.

Presidente de la República al 
par que Representante de de
terminada causa política, se 
daba á todo género de indeli
cadezas. Ya sustituía á em
pleados pundonorosos por el 
solo hecho de no ser adeptos 
á él y á su causa; ya propina
ba con ascensos á otros; ya 
aumentaba el número de éstos 
en algunas oficinas, & & y só
lo con el fin político de atraér
selos; y como éstas, otras tan
tas de que no debemos dar 
cuenta para que no se rubori
ce el mundo que siguenuetros 
pasos. Hay momentos en que 
por magnanimidad ó compa
sión, debe el labio mostrarse 
asaz cobarde.

Quizo el doctor Arosemena 
reunir la Asamblea Nacional 
nuevamente para explorarla, 
para ver si contaba con la ma
yoría, cosa de ajustar sus pla
nes políticos al sistema que 
mejor le conviniera, y así lo 
hizo. Le propuso como tema 
de deliberación el de “ la con.s- 
trucción del ferrocarril”  con 
que jam||P había logrado con
cillarse, y en el Mensaje de 
estilo le incendiaba el espíri 
tu Cí?.n el calor de su política 
caribe. fínaj-;ueC;«di? 
r.o de los íl^pu^ailos, era e 
verse las discusiones que en 
el recinto mismo de la Asam
blea se suscitaban. En me
dio de todo lo cual siempre la 
mayoría de la Asamblea se 
ocupó en estudiar la cuestión 
sometida y dejó una ley en 
que la solucionaba por comple
to, ley que fue objetada por 
el Presidente Arosemena. El 
que ese problema sq solucio
nara convenientemente no era 
el fin que él apetecía. Ya es
taba convencido de su poco 
prestigio en ella, ya la había 
explorado, y sólo era eso lo 
que él se propanía. Su gu> t̂o 
estaba hecho y qué importaba 
la cantidad que esto pudiera 
erogarle al Erario. Clausuró 
al fin la Asamblea esas sesio
nes extraordinarias.

Siguió el octor Arosemeiir» 
en su política corrompida, po- 

i lítica de mezquindad y de í)a- 
i jeza. Su sistema de destitu- 
¡ ciones y de tropelías ?»in fio 

no se había paralizado, id 
Comandante Prelelt, el Cto- 
bernador Arango é innumeia- 
bles más fueron sus víctimas 
Mucho antes lo hadía sido don 

' Ramón F. Acevedo.

I Hasta que por tin llegó el 
j 2 de Febrero y el di ctor Ar»>- 
i semena se separó oel Poiler

con el objetode hacer efectivas 
ciertas fórmulas de la Consti
tución y poder ser elegido 
Presidente. El hecho de se
pararse el doctor Aroseraena, 
á pesar de la convicción, que 
ha debió tener indudable
mente, de su ningún presti
gio en el pueblo, omnipotente 
de las democracias, único que 
da derecho para escalar los 
poderes, nos da una idea ca
bal de lo mucho que pueden 
los años y la edad en la ener
gía mental de los individuos, 
de la íntima conexión que 
guardan entre sí los fenóme
nos fisiológicos y los fenóme
nos anímicos ó del espíritu.

El doctor Aroseraena, or
gullo legítimo de Panamá en 
otros tiempos, ora por sus 
dotes políticos, ora por su ca
rácter, víctima de un atavismo 
incomprensible, revelándose 
un niño, se dejaba seducir por 
un grupo de pérfidos adulado
res. Su visual política había 
degenerado. Sus dotes de Es
tadista ya nada valían.

Ocupó el poder en reempla
zo del doctor Arosemena, el 
señor don Rodolfo Chiari, mo- 
UvJí? patriotas Su crite
rio de
suigió lr_ i )rn* ‘  ̂ '
bierno honrar e • , • ^
Trató .-s ,̂ óv̂ n̂ ctuJ.*» 
formar su"̂  gabinete con tie 
mentos de todos los bandos 
políticos existentes, y llamó 
para ello á tres conservadores 
dos de los cuales pertenecían 
á la Unión Patriótica; pero 
hé ahí cómo esa labor harto 
honrada no se conformaba con 
los principios calificados de 
“ modernos”  por el doctor 
A rosemena, con los principios 

I de nepotismos y de oligarquía 
i por él sostenidos, y era prtci- 
j R * impetlir su desarrolU».
I Efect ivamente,  salió <le la 

Unión P. i tr iót ica  un acuerdo  
en virtud del cual se prohibía 
terminantemente  á sus  mlem- 

j bros ac» piar  puesto a lguno en 
• el gabinete  del nuevo g o b e r 

nante, y los muy l)enoit>s 
obendientes  Cumplieron ud 
pedetn litrrac  la ó d e n  impar-  
lit.a. lOn e s as  c i r c i s i a n c i a s  
f .rmó iloii Ro*l>-llo su gabine- 
le é in leg rándiiio hoiniires tan 
Co i.petei t*'s Como fiji- no lo •«.-
1er para hacer  labor sa a y 
patv lótica.

I  ¡ciad » es te  man la lar  »i <-u 
la  ̂ -nd.i oe la h <nr.t ’ez n . ■! - 
JÓ un nioim nlt* d- lab -i.ir per  
el bien a i i io .  Ci ímpenetr  i 

do de los exce-'Ues g.t»los le 
la administración y de la si
tuación pobre en que se rn- 
c->nlraba »1']'« sor->, eres ó con- 
V» niente, v así lo hi/o. el re
ducir los ingresos, contribu
yendo él mismo, con su pne 
pio sueldo, i  introdu:r esa» 
mejoras. Pero llegó un mo
mento en que el doctor Aro- 
semtna en medio de ru tlelino 
|x»lítico se acordó de las blan
duras del Poder; despertó del 
sueño letal en que la fuerte 
pon/añada de sus áulicos le 
había hecho caer: la dusión 
acarici.ada dt' toda su\ida la 
vió esfumarse ante la infeliz 
realidad de lo imposible; sus 
ideales de oro, esos que le ha
bían sustraído sus amigos de 
antaño, que le habían hecho 
traicionar ¡abandera de su ni
ñez, que habían torturado su 
propia existencia, esos desfa
llecían en su cerebro, gastado 
por el peso de los afiOR y por 
la elaboración de tanta cruel
dad.

Y entiinces fué cuando em
puñó por segunda vez las rien' 
das del Gobierno, el día 7 d« 
Marzo del año en curso.

Su codicia sin límiteR no le 
podía mantener alejado del 

.cebo menos con la
' ' • ; ' va. 'b* u r h ■
, * - ' _ V ■ rt ' .'I ' ' •

f e . .,u
duL*. i f . ’ V r -
mido el Potier ron » i 
venenada y allí le tendremos 
para azote del pueblo v de la 
moral, hasta iv de óctubre 
próximo venidero.

Oh sarcasmo! Oh desventu* 
ra de las cosas humanas! Qué 
aún en nuestros días y en 
nuestra propia patria haya, 
para terror de U»s pueblos, fi* 
guras bien parecidas á lo» 
Francia», Núñiz, Castrón y 
Reyes es envolver mustro 
presente en n» gras y sinic»' 
Iras s«>mbra^!

Pdiiim 3.)iŝ ií''i>

y
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El Oposicionista

g-urar el Canal, pue» dicha 
obra estará terminada en 
1915, año comprendido en el 
período Presidencial de 1912 
á 1916, V no ha\ en Panamá 
otro apóstol capaz para tal ac
to. va por falta de facultades 
oratorias ó de otros dotes in
telectuales, indispensables en 
esos casos. K1 tiempo y los 
hechos se han tomado la tarea 
de demostrar evidentemente 
que San Nicolás no era since 
ro Con San Pablo haciéndole 
ver (jue sólo é! era capaz para 
inaug’urar el Canal. Kra de 
morirse de risa oyendo á San 
Nicolás, á Santiag’o, á San 
Rafael v á otros más predicar 
que los fieles estaban atmpac- 
to> ) unido:»t unidos y comf>ac- 
to:>, para triunfar de sus ira 
píos enemiíjos y sacar victo
riosa la candidatura apostóli
ca. San Juan emitía su con
cepto jurídico sobre la leg’a- 
lidad de la elección de su ca
marada; Santiago la susten
taba, ostentando arabos su» 
vastos conocimientos en de
recho y jurisprudencia. L le 
ga el día de Febrero; 
San Pablo quiere separarse 
del Poder para no inhabilitar
se como candidato; sus cama
radas ya no quieren que tal 
baga porque ven que los im
pío» son fuertes y pueden de
rrotarlos en el campo de bata
lla. Todos los apóstoles y 
santos ven que el triunfo está 
perdido; menos San Pablo 
que «ueña con la Presidencia, 
é insistiendo sobre la volun
tad de sus camaradas se sepa
ra de la Presidencia el día 2 
de Febrero.

Queda pues San Pablo co
mo candidato tfilio  de los líe
le»; estos se preparaban para 
esperar con fe el momento de 
prueba, con resignación, san
ta resignación el día fatal, el 
día en que los malditos impíos 
obtendrían un triunfo abru
mador y los fieles con todo y 
haber invocado la protección 
divina, no podrán exterminar 
á sus enemigos ayudados por 
Satanás. Y no hay modo de 
obtener el triunfo, se decían 
ellos, |K>rque el actual gobier 
no se ha propuesto ser neu
tral en la presente campaña; 
siendo así y estando nosotros 
loa fieles en tan pequeña mi 
noría, nuestra derrota es in
minente, y tras de inminente, 
desastrosa. Estando en es
tas tristes meditaciones, baja 
un ángi l del cielo y le» acon- 
conseja por mandato del se
ñor lo que deben hacer. Pa
rece que el consejo penetró á 
un mismo tiempo en todos, 
pues todos á un tiempo pen
saron lo mismo, con excep 
ción di; San Juan, que opina
ba en sentido contrario. No 
hay más remedio, Jijeron, 
que sacrificar la candidatura 
de San Pablo en aras de la

santa causa, y que se encar
gue nuevamente de la Presi
dencia á fin de no perder el 
hacha, calabora y miel, como 
vulgarmente se dice. Bueno, 
exclamaron algunos de ellos, 
y San Pablo querrá perder la 
condidatura? Es fácil hacer
lo querer, respondieron San 
Nicolás. Santiago y otros; se 
le convence deque su elección 
es imposible, dado el estado 
de las agrupaciones electora
les y la que no cuenta con el 
apoyo del Gobierno. Bien y á 
ijuien ponemos de candidato al 
sacrificar áSan Pablo? Eso es 
secundario. Cuando uno está 
destinado á naufragar no le 
importa ó no le debe impor
tarle embarcarse en cualquier 
bote. Lo substancial es con
vencer á San Pablo, y debe
mos emprender nuestra obra 
por el momento es bastante 
crítico; se acerca el mes de 
Mayo y perdemos él Poder 
Judicial.

Así fué que se marcharon 
todos los apóstoles y demás 
Santos á donde San Pablo y 
le dieron cuenta del peligro 
que les amenazaba, y que se 
hacía indispensable el que vol
viera al Poder. Pablo no hi
zo resistencia, y se reencar
go el día 7 de Marzo del año 
de la Era cristiana de 1912.

Los apóstoles se reunieron 
para postular nuevo candida
to: pensaron en Ricardo pero, 
bien porque este no quiso a- 
ceptar ó porque no es santo, 
omitieron postularlo y esco
gieron al apóstol Pedr() para 
ponerlo como porta-estandar
te, ó coríio nave averiada para 
embarcarse en élla y naufra- 
gar.

Hoy tenemos, pues, á San 
Pedro de candidato de los fie
les, á San Pablo manejando la 
batuta como Presidente, y á 
San Nicolás, á Santiago, á 
San Juan y todos los santos y 
apóstoles secundando á San 
Pedro. San José sale en ji
ras con el nuevo cándidato, 
llevado comitiva y fuerza ar
mada.

Cuando San Pedro renun
cie la candidatura, que lo ha
rá muy pronto, lanzarán á 
Santiago, y después de éste á 
San Nicolás y así todos los 
santos y apóstoles irán pro
bando las delicias ó amargu
ras de la candidatura apostól 
lica oficial. De modo que los 
hombres del día en la sec;ta 
oficial son: San Pablo, San 
Pedro, Santiago, San Juan y 
San Nicolas, pues San Rafael 
pretextando no estar compro
metido con San Pedro, sino 
que lo estaba tínicamente con 
San Pablo se separó. Murió 
el ahijado, se acabó el compa- 
d rasgo, ha dicho él, y no le 
falta razón.

SEGUNDO C kUZ.

El cura de Chepo
Para que el público juzgue la 

labor cristiana de ciertos cu
ras en los pueblos.

Se nos informa que el sába
do 30 del mes próximo pasado 
formó el cura de Chepo, Gor- 
gonio Obon, un escándalo ma
yúsculo con un amigo nuestro, 
persona de alta estimación en 
el lugar por la posición que 
ha adquirido mediante el es
fuerzo de una asidua labor 
honrada por conquistarse 
puesto distinguido.

Es el caso, según lo cuen
tan personas que vienen de 
ese pueblo, que el Curita en 
cuestión es bastante travieso 
y ha buscadoladiscordiaentre 
dos seres que están unidos 
con el indisoluble lazo del ma
trimonio, metiéndole cizaña á 
la* paloma para que abandone 
al esposo, siendo tanto el po
der que ha adquirido sobre 
élla que le obedece ciegamen
te. El buen esposo con el al
ma partida de ver cómo prac
tica la doctrina el Cura de 
Chepo, tratando de arreba
tarle lo más querido, fuése en 
demanda de justicia y le ma
nifestó que estaba perfecta
mente convencido de que él 
era el causante de la separa
ción de su esposa, pues las 
continuas visitas en tasa de 
su cuHáaa, lugar donde se ha
lla la paloma viviendo por 
mandato de Gorgonio Obon, 
Cura, lo denuncian como vio
lador de los derechos de ma
trimonio.

Después de haber manifes
tado el esposo su sentimiento 
por lo que le acontece, muy 
justo por cierto, el Cura Gor- 
gonio se engorgonó y le con
testó en ^stos términos:

Oiga! Con qué derecho me 
llama usted la atención; como 
qué!

Viendo el esposo la actitud 
del Cura, lo cual representaba 
tener más derecho que él, le 
constestó que lo hacía como 
hombre y con los derechos 
que le asiste como esposo, lo 
que lo hizo montar más en có
lera cristiana y el buenó del 
Cura se le fué encima como 
una fiera hambrienta, desga
jándole la ropa y tirándole 
pezcozones, por lo que se vio 
el agredido en la necesidad 
de buscar la defensiva.

Una vez que fueron desa
partados, del esposo marchó 

• para su casa con la inten
ción de volver á salir en
busca del Alcalde, y cual no
sería su sorpresa que, encon
trándose con el Secretario de

la Alcaldía empezó á departir 
con él sobre el particular y 
pocos momentos después vió 
venir al Cura en cafrera suel
ta, revólver en mano y más a- 
trás una inmensa muchedum
bre, lanzando el de sotana 
blaferaias tales que son para 
escandalizarse; oyéndosele 
decir: Agárrenme á ese ban
dido; si la policía no lo coje lo 
tomaré yo á punta de bala, 
viéndose obligado el esposo á 
sacar también su revólver. 
Nadie se atrevía á calmar los 
crispados nervios del Cura, el 
único que se abalanzó á pro
mediar fué el señor Salvador 
Rodríguez, que al no haberlo 
hecho así la desgracia se hu
biera consumado.

Después de todo este es
cándalo, el cura insistió ante 
el Alcalde que al esposo lo te
nían que meter en el cepo, no 
obstante haber comprobado 
que tenía sobrada razón para 
reclamar lo que le pertenece: 
su mujer, pero como se le 
quizo dar gusto al Curase 
consumó el hecho metiéndolo 
donde él mandaba: el cepo.

Sinerabargode ser culpable 
de todo esto el Padre Obon, 
tener derecho para enjuiciar 
al perjudicado, siendo lo con
trario que, como trrte de ha
cerlo él será quien tendrá que 
vérselas muy bonito con la 
justicia y* con el Ilus.trísirao 
doctor Rojas que no deja pa
sar desapercibido nada de es
tas picardías.

Hay más todavía sobre este 
desgraciado incidente, y es 
que en la Alcaldía del Distri
to reposa un expediente for
mulado por esa autoridad, al 
cual no se le ha dado el curso 
legal por consideraciones que 
median. Se trata nada me
nos bue de la tentativa de sui
cidio par medio del envene
namiento, que, al revolver la 
chicha el Padre Obon, saldrá 
á luz esta causa también.

Moisés.

Huellas de 
don Pedro

El día 20 de Abril de 1910 
fué iniciado en el Juzgado 
Superior de la República, 
por denuncio hecho por el no
table jurisconsulto señor Pe
dro J. de Icazo M., el suma' 
rio en averiguación de la res
ponsabilidad en que incurrió 
el señor don Pedro A. Díaz, 
en su carácter de Goberna
dor de esta Provincia, por' 
infractor dedisposiciones con' 
tenidas en el Capítulo V., T í
tulo X, Libro I I  del Código 
Penal.
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Reproduzcamos la parte 
pertinente de estas disposi
ciones apreciada jurídicamen- 
por el Juzg’ado Superior de 
la República.

Art. 515 del C. P.

“ El funcionario (5 empleado 
público que, tocándole como 
á tal el cumplimiento y eje
cución de una ley, regflaraen- 
to ú orden superior, legalmen- 
te comunicadas, no las cum
pla y ejecuta, ó no las haga 
cumplir y ejecutar, ya sea 
que tal falta proceda de mo
rosidad, de sumisión ó descui’ 
do; sufrirá una multa de vein* 
te á cuatro cientos pesos, y 
resarcirá los perjuicios que 
se hubiefen causado” .

Oigamos ahora las decisio
nes de orden jurídico aprecia* 
das por las superioridades 
del Poder Judicial.

“ Corte Suprema de Justi
cia,— Panamá, Noviembre dor 
ce de mil novecientos diez. 
Por lo expuesto, la corte, en 
desacuerdo con la opinión del 
señor Procurador General de 
la Nación y administrando 
justicia en nombre de la Re 
pública y por autoridad de la 
ley, revoca el auto apelado'y 
declara con lugar á proceder 
por los trámites extraordina* 
rios contra el señor Pedro A. 
Díaz, en su carácter de Go
bernador de la Provincia íie 
Panamá, por infractor del 
Capítulo V, Título X, Libro 
I I  del Código Penal; y orde= 
na que por Secretaría ao dd 
cuenta al i/'iscal del Circuito, 
con inserción de io conducen* 
te del auto del Juez Superior 
y del presente, ac las irre- 
gularidades que allí se maní 
fiestan en general para que 
averigüe los casos concretos 
y promueva lo conducente á 
quien corresponda. — Notifí- 
quese, regístrese y devuélva
se el proceso. — Pernándo 
Guardia” .

“ Juzgado Superior de la 
República.—Panamá, cinco de 
Diciembre de mil novecientos 
diez. —Por estas consideracio
nes, administrando justicia 
en nombre de la República y 
por autoridad de la ley y te
niendo en cuenta lo que dis
pone el artículo 515 del C. P., 
se impone al señor Pedro A. 
Díaz la multa de veinte pe* 
sos,' pena mínima que la ci' 
tada disposición establece, 
previa la calificación de la in* 
infracción en tercer grado 
por ausencia de circunstan* 
cia agravantes, ya que la de 
ser empleado público dicho 
señor es en este caso elemen* 
to constitutivo de la infrac
ción,—J. D. Arosemena.”

Vista 1413.—Procuraduría 
General de la Nación.—Pa* 
naraá, Diciembre veinte y cua
tro de mil novecientos diez.—

Señor Magistrado.—Es co
rrecto en concepto de este 
ministerio la sentencia del se* 
ñor Juez Superior de la Repú* 
blica, del cinco de los co
rrientes, por la cual condena 
á don Pedro A. Díaz, ex—Go* 
bernador de la Provincia, por 
infracción del Capítulo V, 
Título X, Libro I I  del Códi* 
go Penal á pagar una multa 
de veinte pesos, y os pido en 
consecuencia la confirmación. 
—vSeñor Magistrado.—Santia
go de la Guardia>.

“ Juzgado Superior de la 
República. Panamá, Pebre- 
tres de mil novecientos once. 
Por c.uanto la Honorable Cor* 
te Suprema de Justicia ha 
confirmado en todas sus par* 
tes la sentencia condenatoria 
proferida por este Juzgado 
contra don Pedro A. Díaz 
por infracción del Capítulo V, 
Título X, Libro I I  del Códi
go Penal, el suscrito Juez 
dispone que por Secretaría se 
compulse copia de las piezas 
conducente del expediente 
y se remitan al señor Teso
rero General de la República 
para que ejecute la senten
cia haciendo efectiva la mul
ta á que ella se refiere. Tan 
pronto sea recibido en este 
despacho .el certificado de ha* 
berse hecho efectiva la multa 
impuesta se archivará el ex* 
pediente previa anotación de 
su salida en el libro respec* 
tivo, Notifíquese. — Aróse- 
mena” . ,

“ Número 2l9.-^Panamá,Pe‘ 
brero ocho de mil novecientos 
onco.—Señor Juez Superior, 
informo á usted que en esta 
misma fecha, ha cubierto t-n 
esta Testírcría el señor Pe* 
dro A. Díaz, la cantidad de 
veinte pesos ($20; plata pana* 
méfia como multa impuesta 
por ese Juzgado, lo cual co* 
municó usted á ese Despa* 
cho en Oficio Número 53 de 
ayer.—Pedro A. Díaz” .

Estos cargos hechos á don 
Pedro por su copartidario y 
fiel servidor (?) señor Pedro 
J. de Icaza M. y juzgados 
por sus principales sostene
dores de su paralítica candi* 
datura, son de una gran sig* 
nificación en la actual lucha 
política, por que ellos dejan 
en descubierto el prestigio y 
honra de su personalidad po’ 
litica desconocidos hasta aho* 
ra por la mayoría de los ha
bitantes del país.

En cuanto á su vida priva* 
da nada tenemos que decir, 
pero si don Pedro se cree 
que por esto es merecedor de 
la Presidencia de la Repúbli* 
ca, nos permitimos decirle, 
que la honradez no es, moral* 
mente, requisito suficiente 
para que un ciudadano pue* 
da regir los destinos, de una 
Nación. Se necesitan otras

cositas de gran importancia 
que don Pedro aún no cono* 
ce, pues de lo contario no hu
biera procedidoasí arbitraria* 
mente en ku carácter de Go* 
bernaJor, de la mènera como 
lo hizo.

Y  ya que don Pedro ha ex* 
citado con mucho bombo tan* 
to á sus amigos como á sus 
enemigos políticos á que de* 
nuncien siquiera un hecho 
punible en su vida pública y 
privada, sírvale de estímulo 
los aqui anotados, para que 
en vista de ellos proceda en 
consecuencia.

Panamá, Marzo 27 de 1012, 

Es- ci- pión .

Hablemos claro
Después de la derrota ver

gonzosa del doctor Pablo Aro
semena, los Unionistas Pa
trioteros cesaron un poco de 
alardear y bufar por todas 
partes, como que, si con sus 
bravatas nos asustaran á nos
otros los porristas, hombres 
de hierro y de una sola pieza.

Pero poco después, estos 
charlatanes de oficina, pensa* 
ron en un nuevo fracaso lan
zando la candidatura del se
ñor Pedro A. Díaz, hombre 
sin prestigio y fuera del al
cance del favor popular en to
do el territorio de la Repúbli
ca, en donde su nombre es des* 
conocido por completo. Con 
esta nueva candidatura, tan 
desgraciada como la anterior, 
y cuyo encierro presenciare
mos an if. '■!.<? tres mr ses. pre-

ri - -,........ S -
vamtnte, g .. ’ >
tro vieiui'.-. que el .lOi íur Po
rras no será Presidente aun
que cuente con la mayoría del 
país, y salga electo en la con* 
tienda electoral, ya empe
ñada.

'A  la verdad, nos sorprende 
semejante bluffs pues no sa
bemos de dónde han sacado 
tanto valor, una vez que en es
te país los mandatai i^s van al 
poder únicamente por medio 
del voto popular, y son ellos, 
los patrioteros, los primeros 
en reconocer el prestigio de 
nuestro candidatol

Descaradamente dicen por 
parques y cantinas qué “ cuen
tan con la policía, y con su 
buen jefe, quien á la cabeza de 
dicho cuerpo, no permitirá 
que se pierdan las eleccio
nes.”  Palabras éstas de un 
pariente muy cercano del pre
sunto candidato. Serán los 
hombres de ese jovenzuelo 
fantoche, general improvisa
do, suticienteraente fuertes 
para resistir la gran carga de 
responsabilidad que le sobre
venga? Podrán los miembros

de la Unión l^trióHca,nntí yea 
lanzado por étlos el país i  la 
desgracia, desenvolver taa 
tremendo lío? Seguros esta
mos que nó.

Y sea ésta la ocasión de ha* 
cerles saber que llegada la 
hora de jugar el todo por el 
todo, no somos ifosotros los 
que sacamos la peor parte, ni 
tampoco los humildes guar
dianes del orden público; ya 
sabremos quienes serán los 
responsables, y entonces no 
hay que andar escurriendo el 
bulto

Ya saben pues, los miem
bros de la Unión Patriótica 
que siempre nos encontrarán 
de f rente defendiendo nues
tros derechos legítimos, que 
no nos asustan los ronquidos 
y que iremos al terreno que 
ellos nos citen.

UN C A L IE N TE .

Devaneo
Faire Chateauxen Espagne

Yo soy un hombre honrado 
átoda prueba. Mis amigos 
de la “ Unión Patriótica”  me 
han lanzadode candidato para 
ejercer la Presidencia de la 
República en el próximo pe
ríodo constitucional de 1Ó12 á 
1916. Cuento con el apoyo 
fuertey decidido del apóstol 
fracasado! (Si yolograra coro
nar rai anhelo, cuantas cosas 
haríií. 1(1.3 ^s:uel:»n.
d’ )riría ii*

t ií
(-. Ok

V ? ■»! i .

om 1 1  .1 ". ’O-

He comprado el biiietc r... 
mero 8.598 de la Lotería de 
Panamá que ha de ju>¿arse el 
domingo 17 del preseste. 
Treinta mil pesos! $15,000!!! 
Si yo ganara el premio gordo, 
cuantas cosas haríal Com
praría potreros, montaría una 
panadería á la moderna v . 
protegería á mis ^parientes y 
amigos. Pero maldita suerte 
negra! El domingo, después 
de jugado el sorteo cor respon
diente, se sabeque jugó elnú‘ 
mero 8.895, v adiós ilusiones! 
No rae ha valido m la segun
dad que me dio quien rae ven
dió el billete! He sido eng-a- 
ñado, pero, á quién inv «{uejo.'* 
si he sido un cándido, v lo ((ue 
es peor, que hice público mis 
castillos en el aire! Oh, Dios 
mío. porqué permites tanta 
burla!?.. ..

Así llegará el 5 de Julio pa 
ra desilucionar a<(ue’ 
cuando el telégrafo - 
con su laconismo des. - -■ 
te, triunfó Porras: y e¡ 
adiós proyectos m*¡>ót.
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- El Oposicionista

exclamando c^n doloroso y 
tardío arrepentimiento dirá: 
Y yo tjue soy un hombre hon
rado, cómo he sido enifafia-
do!. .

Así soñaba un candidato que 
cret aún(|ue nuestro pueblo 
de ho\' es el mismo que en an* 
taño era jufij'uete de j^olpes de 
cuarteles, fiapfuados á la som* 
bra, mediante conipra de ba‘ 
tallones V otras perfidias, y 
oh coincidencias de la \ida, al 
mismo tiempo que aípiel sofla 
ba en escalar alturas para él 
vedadas, un zapatero soñaba 
que no podía ser más (jueza* i 
patero. |

D’M ANGUERA. 

Cirí, Marzo 15 de 1912:

La Ccuidida-
_tura oficial

Nos causa extrafieza la sus* 
pen- î()n de Los flechos', ello 
indica que el material se lea 
ha agiotado, ó que, como su ver' 
dadrro Directores un Nicolás, 
el de la Victoria, éstecomo re’ 
lijfioso quiereguardar los días 
de cuaresma con la beatitud 
que le es peculiar oblig^anSo á 
sus felig*re>es, los déla Unión 
Paifiótica, á rezar estaciones 
el jueves Santo, con el fin de 
alcanzar indulg*encias.

Nada nos importa que Los 
Hechor dejara de salir, pues 
cada cual está en el derecho 
de hacer lo (jue le veng*a en 
g*ana, pero, tratándose de la 
suspensión de un periódico 
para salir con Alcances, indi
ca lo que hemos dicho, que se 
les afjot(S el material; v pro- 
b á n d u io Í.0 8 m ism os  altos 
empleados públicos del duc- 
tor Aroseraena que la can
didatura de don Pedro Díaz 
es oficial, siendo como es éste 
un acto desvergfonrado para 
un Gobierno que se precia 
de ser serio, y deja mucho que 
decir este acto de tanta inmo
ralidad para manifestar que el 
primer Desi^^nado ha per
dido el derecho de proclamar 
la imparcialidad de su Gobier
no., en lo que concierne á la 
candidatura de don Pedro.

Probando está también el 
carácter oficial de la candida
tura pedrista, el telegrama en- 
viadode Boquerón el 3U de Mar 
zojiióximu pasado, para Los 
Hechos, donde dict n varios em
pecí nados de ese lugar, refe
rente á la IK gada del doctor 
Precade, Secr»*turio de Ins
trucción Públiva, lo siguiente: 
“ Mayoría pueblo alborozado 
por ll. gau't dm-tor Preciado; 
triunfe U' ióu Puiriótica es un 
hfchoeii este «liMÍrito, Viva 
nuestrocandidatid’ Este tele
grama está tan ma¡ ender»"za- 
do que parece fuera el doctor

Preciado el candidat»*. Y sin 
emb.srgo la candiiíutura de 
don Pedro no es«»ficíal. Ade* 
más, (jué tiene que ver la lle
gada de un Secretario, nada 
menos que dé Instrucción l'n- 
blica, con la candidatura de 
don Pedro? No coinj*ete á 

¡ éste funcionario v. lar por la 
j  buena marcha de las Kscue- i 
i las? Entonces para qué salir ¡ 

coníjue “ triunfo Unión Pa-
I /r/ó//V*rt es un hecho” ?
!

j  Todo esto prui ba (jue el 
doctor Arosemena y sus saté
lites han proclamado oficial
mente la candidatura de don 
Pedro; también prueba que <d 
Gobierno está dispuesto á sa
car triunfante á su candidato I 
bajo todos los imposibles.

Hay más, para justificar lo 
que decimos, aparecen dos te
legramas del doctor Preciado, 
Secretario de Estado, en el 
que demuestra que ha ido á 
los pueblos del interior en 
gira política.

Los telegramas aludidos 
son uno para Pedro el candi
dato y otro para Pablo el Pre
sidente, donde dice para el 
primero esto: “ Acabo regre
sar de Alan je, Bugaba y Bo
querón, donde he sido muy 
bien recibido. He anunciado 
su próxima venida y todos lo 
esperan ya con gran entusias
mo. Lorenzo Obaldía, Artu
ro Miró y muchos otros ami
gos se han decidido en su fa
vor; así pues, cada día gana
mos nuevos y valiosos elemen
tos, lo que hace asegurar la 
victoria; reciba mi afectuoso 
saludo. A. Preciado y

Qué tM doctor Preciado? No 
es una inmoralidad estarle 
el Gobiei no pagando á Ud. 
religiosamente su sueldo co
mo Secretarioy dejar de ma' 
no, como en efecto lo hace, to
dos los asuntos que duermen 
en el Despacho por hacer po
lítica, si I gastar un centavo 
cfel bolsillo de Ud. como intere- 
sadoen sacar triunfante á don 
Pedro?

No os posible tolerar seme
jante arbitrariedad con los 
fondos de la Nación, porque 
somos de opinión que quien 
no trabaja no debe percibir 
dinero, puesto que ningún ser' 
vicio ha prestado durante su 
ausencia.

El otro telegrama, el cual 
es dirigido á don Pablo, dice: l 
“ Acabo regresar de Al«nje, 
Bugaba y Boquerón, donde he 
sido recibido con entusiasmo, ' 
marcha triunfal «en toda la ' 
línea. La situación aquí me- ' 
jora (y cuál será la de l.»s es- 
cuela:*) cada día; continuamen
te se afilian en nuestro bando 
nuevos elementos. La oposi
ción pretendió enfriar los ami
gos y tuvo que salir como vul'

garmente se dice: con el rabo 
entre las piernas. Próxima
mente saldré Dolega, Boque
rón, Bugaba. Soy afmmo. 
A, Preciado.

Esto prueba el colmo de la 
decrepitud del candidato de
rrotado, Dr. Arosemena, cuan
do prestasu apoyo oficial á un 
candidato en embrión, que no 
podrá, bajo ningún concepto, 
llegar á ocupar tan siquiera 
una Secretaría dé Estado, y 
mucho menos escalar los pel
daños de la casa Presidencial.

Queda pues, plenamente 
justificado que la candidatura 
(le don Pedro es oficial, y que 
con tal motivo habrán atrope
llos continuos, de los cuales no 
prometemos quedarnos cru
zados de brazos.

Aconsejamos á nuestros co' 
partidarios que no busquen 
discusión con nadie, pero si 
los chocan, como ê : de espe
rarse, les hagan alto y 
traten de reducirlos á la com
postura, como ha dicho un 
cierto pájaro de mal agüero 
miembro de la Desunión Pa' 
iriótica..

P A N T A L E O N .

Detonacibnes

En el último número de es
te periódico, correspondiente 
al 30 del mes próximo pasado, 
nuestro distinguido colabora
dor publicó un ar
tículo titulado Manifestación 
7fiuerta en su cuna f o r  falta de 
asistentes, en el cual comentó 
la candidatura del pedrismo 
con rigor. Por taÍ7Tiotivo,he' 
mos sabid(j que el amigo Do
ming») Díaz A., se muestra 
agraviado, porque al referirse 
á la candidatura de don Pedro 
y su política de alejamiento, 
dijo los Díaz debiéndose decir 
tan sólo los Díaz (Pedro^, lo 
que Paníaleón rectifica con 
gusto por tratarse de nuestro 
decididocopartidaiúo el Gene
ral don Domingo Díaz, que se 
encuentra firraeen el verdade
ro campo liberal al igual de su 
hijo don Domingo Díaz A.

Esto nos lo ha hecho .saber 
persona íntima de Ming'aché, 
comisionada con tal objeto pa
ra que se entendiera con nos
otros .

Ahora, si el señor Domingo 
Díhz v.,de^ea mostrarse más 
explícito, en lo que concierne 
á la política de su padre y l.i 
de él, con mucho gusto ¡e 
brindaremos la.s columnas de 
este semanar io.

Se nos ha enviado la si
guiente circular No. I y que 
agradecemos.

f
¡ Panamá, Marzo 27 de 1912.

Señor Director de E l Opo 
sicionista.—Presen te .

Llevo á conocimiento de üd. 
que anoche se instaló este Di
rectorio, con la asistencia de 
sus miembros principales se
ñores Saturnino Denis, Ra
món Gamboa L., Ismael Luz- 
cando, Andrés Mojíca y Se- 
cundino Tejada y precedió á 
eligir los Dignatarios, resul
tando electos los siguientes:

Presidente, don Secundino 
Tejada,,

Vicepresidente, don Satur
nino Denis y

Secretario el suscrito.
A l llevar este hecho á su 

conocimiento, me es grato 
suscribirme,

De Ud. atento servidor, 
Ismael L uzcando.

Los atropellos que á diario 
comete el Gobierno del doc
tor Arosemena, ponen de ma
nifiesto que, si de otro modo 
procediera, tal vez la Historia 
sería para con él algo benigna; 
pero que mientras éstos con
tinúen siendo el arma que 
esgrime Aroseraena contra 
los pueblos, tal vez tendrá de 
recompensa el eterno odio de 
esos mismos pueblos. Asi cas
tigan ellos á los que no saben 
cumplir con su deber. . . .  I

Alcance á
“ Los Hechos”

(A doptado)
Una fracción del partido 

conservador ha lanzado la can- 
fiidaturú dé Pedro A  Díaz pa
ra Presidente de la República 
en el período constitucional 
de 1912 á 1916.

El país necesita saber cuá
les son los servicios reales, 
efectivos, que el señor Díaz le 
ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y  //- 
beral, cuáles son los servicios 
que le ha prestado á la c^usa. 
También quiere la Nación que 
se le diga cuáles son las obras 
científicas y literarias que 
abonan la ilustración de Pe
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destino.s de la tierra que 
le vio nacer, y la cual ultraja 
con su intentona.

Mientras los escribas unio
nistas no señalen y prueben 
esos servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre
ditan la sabiduría é ilustración 
fofa de Díaz, nosotros sus ad
versarios tendremos el dere
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para asjiirar á la Pre
sidencia de la República son 
los de buen panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia.

Tip. Moderna,
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